
PALABRA DEL DÍA

“Y sucederá que cuando
haga venir nubes sobre la 

tierra, se dejará ver entonces
mi arco en las nubes.” 

Génesis 9:14



Justo ahora las nubes son muy
copiosas, pero no tenemos

miedo de que el mundo sea 
destruido por un diluvio. Vemos

el arcoíris con la suficiente
frecuencia como para no tener
tal miedo. El pacto que el Señor
hizo con Noé permanece firme, 
y no tenemos dudas al respecto. 



¿Por qué, entonces, habríamos
de pensar que las nubes de la 

tribulación, que oscurecen
ahora nuestro cielo, terminarán

destruyéndonos?



Tengamos mucho ánimo. Dios 
no oscurece nunca nuestro cielo
como para dejar Su pacto sin un 

testigo; y aun si lo hiciera, 
nosotros confiaríamos en Él, 

puesto que Él no puede
cambiar, ni mentir, ni dejar de 
cumplir Su pacto de paz de 

cualquier otra manera.


